
MWERES EN EL CAUPOLlCAN: 

Comp omiso con Chi e 
En los diez años de dictadura no se hab ía visto un teatro Caupoli­

cán - ni ningún lugar- repleto hasta los últinlOS rincones de puras 
mujeres opositoras de distintos trabajos y actividades e ideologías 
que corearon a voz en cueUo " Que se vaya Pinochet". O que con sus 
manos entrelazadas remecieran el Caupolicán al compás de la 
ucanción por todos" o "cantando al sol como la cigarra después de 
un año bajo la tierra" . Sin exagerar, las palabras esta vez no bastan 
para describir lo que se sintió y lo que ocurrió la tarde del jueves 
29 cuando alrededor de diez mil mujeres repletaron el Caupolicán 
en un ncto unitario del más pro fundo contenido político y humanis-
ta. 

"Por la vida" fue el lema con 
que 78 mujeres de distintas acti­
vidades y colores políticos conv(r 
caroo al acto que superó todas las 
expectativas puestas en él. Y por 
defender la vida es que se juntaron 
esa tarde para expresar la decisión 
de "responder hoy y no mañana a 
la urgencia de construir una plena· 
y real democracia". 

Todo fue distinto a los actos 
políticos habituales. Imaginativo, 
renovador, profundamente impac­
tante, fueron las expresiones que 
se escuchaban entre algunos perio­
distas "hombres" que llegaron 
hasta calificarlo como " lo mejor 
que ha hecho la Oposición" . No 

hubo discurso ni peleas po r e l 
escenario. Tampoco personalida­
des en luga res de honor ni Jos 
eternos saludos al comenzar. 
Tampoco hubo banderas part ida· 
rias ni las lamentables " peleas 
entre las barras". 

Hubo, en cambio, un sentido y 
fuert e sentimiento unitario pocas 
veces visto en tal intensidad. La 
razón y el sentimiento, la paJabra, 
la música y la imagen se entre­
mezclaron en una creación colec­
tiva que tuvo una fuer l a arrolla­
dora al interpreta r a todos los que 
allí habían concurrido haciéndolas 
part ícipes ac tivas duran te las más 
de dos horas que duró el libreto. 

I NACIONAL I 
Las ac trices Ana González y Ana 
María Palma fueron portavoces 
que dieron vida al ve rdadero 
discu rso pol ítico que fue en reaJi­
dad ese gu ión. 

En las palabras de las dos 
Anas, en las diapositivas, y la letra 
de las canciones interpre tadas con 
im pac tante convicción por diver­
sas cantantes - que aunque cono­
cidas iban apareciendo en forma 
anónima- se hizo evide nte " todo 
lo que nos une": el dolor compar­
tido en estos diez años, la histo ria 
donde "soilábamos y luchábamos 
por un futuro mejor~ y la decisión 
firme del presente de que rer poner 
fin a los signos de mu ene. Fue 
notable , por ejemplo, escuchar 
ese coro mul tit udinario responder 
"menti ra" a todas las le tanías 
repet id as por el Gobierno. Y el 
tea t ro fue un solo estallido en un 
gran "me nt ira" cuando se señaló 
" dicen que las mujeres están con 
Pinochet". No me nos impresio­
nante fue el atronador aplauso 
y el entusiasmo colectivo ante las 
palabras de la t rabajadora que ll a­
mó a las mujeres a encabeza r el 
pa ro nacional "para que Pinochc t 
se vaya en 1984", 

Al fin al, un compromiso de 
acción se lló lo vivido: HNos esta­
mos declarando en estado de 
movilización penna nentc. Sin tre­
gua, sin reposo . En la acción conw 
junta estamos venciendo el miedo 
paralizante... En la acción con­
junta estamos venciendo el secta­
rismo. En cada barrio , en cada po­
blación, en cada pueblo, en cada 

ciudad y en cada organización 
debemos luchar por esta causa. 
Nuestra voz decidida , nuestra 
acción responsable, debe sumar 
voluntades para que le pongamos 
final a la noche negra de la dicta­
dura. Si estamos aquí debemos 
ser capaces mailana de ser millo­
nes en las calles. Porque somos 
Más. Este es nuestro compromiso 
con la historia , con el presente y 
con el futuro . Es el compromiso 
que hoy suscribimos. Construir 
una plena y real democracia con 
respecto a los derechos humanos. 
¡Por la Vida!". 

Sin dudas fue un acto y un 
compromiso que da rá pa ra hablar 
mucho más .• 
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